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CONDICIONES 
Et pa^o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
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61; y .r. -Iones, Faubourg-Montmartre, 31. 

Y 

E^asi=. 
- ^ , O 

^ ' ^ ^ A D E S E G U R O S R ^ ^ 
^ \ ^ 

oS 

AGENCIAS EN TODAS LAS PRO INCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 

SSaUaos contra INCSNBIOS. SEOUBOS ii1>r* LA VISA 

Subdi.-flcoien en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, CabailM 15. 

Las C O t U T » PoPiTIIL 
üo año más ha pasado .soi-re la 

carilaliva fundación d»! S'.iiJiído 
RolcIAn, > una nueva .-uenla la ve­
nido á demoslrar por luo lo evi-
detile que no se ap.^ga en el oora-
y.on de esLe pueijio el seiiliinienlo 
lie amor ai progimo 

Gralu es hundir ¡a ndra Ja en es-
las aprdlaü'siinHS roüinina-' de nú­
meros que tenemos delante, «a IH 
una de cuyas cantidades repi't>en-
la un «Jonallvo más o menos cuan-
lioso, pero siempre eslim;ili!e, de­
bido al iolor que aúllela consuelo 
y lo busca eonliibuyendo a calmar 
ágenos dolores, al placer no eguis-
laque al recordar las miserias hu 
manas se ennoblei-e remediando 
desdichas: ((ue A eíla labor carila­
liva que hacen los carlugeneros 
para sostener la fundación benéfi­
ca de su predilección, no hay sen­
timiento que no conlribuy? ni es-
lado de animo que DO impulse á 
dar. 

Aparte los donativos en especie, 
repreisenlan las cantidades dadas 
en nielAlico el año anterior, ciento 
cinco mil doscientas treinta y tres 
pesetas con treinta y tres cénlimos. 

¿Que quión las ha dndo? Los de 

sieini)re. Las madres felices que al 
ver a sus hijos dichosos y llenos 
de vida, piensan que hay niños en-
íei'inos que carecen de lodo Los 
que vien«io a los suyos en peligro 
de muerte sienten en el alma el 
deseo del bien para que les conceda 
Dios la vida del hijo i iola Irado. El 
marino, que, después de un viaje 
preñaJo de acciieutes torna, al 
puerto y a la familia que pensó no 
ver /nás. El soldado que regreso 
'le la (vimpañu. La virtuosa joven 
que realizo sus sueños al pie de los 
aliares El obrero que se priva de 
dlf<o necesario para ten» r el gusto 
(Je poner una moneda eu la capa­
cha. El potentado que dá lo que le 
sobra. A esta obra generosa no 
hay quien deje de llevar su grano 
de arena; los unos por sí mismos; 
los otros por la intención de los 
seres que les rodean; los mas por 
la memoria de los que fueron, por 
la madre que ya no existe, por la 
esposa que pasó á mejor vida, por 
el hijo que voló al cielo dejando He 
no de tristezas su hogar. 

El Hospilal de Caridad es el re­
fugio de los enfermos pobres. Allí 
encuentran auxilio los que lo nece­
sitan Sus puertas eslan abiertas 
para lodo el mundo, y al Iraspa-
sarlas el desdichado enfermo, en-

I cuenlra siempre lecho cómodo y 

limpio, asistencia solícita, medica­
ción para sus nales y piadosas 
mujeres que le cuiden con igual 
interés que si fuese su hermano. I 

Nadie pregunta allí al enfermo 
el partido en que milita ni la igle- i 
sia en que comulga. Galólico, ju- ' 
dio ó protestante, se le acoje, se le ' 
cuida, se le cura, siempre con el 
mismo cariño ó interés. 

Los gastos que ha tenido el esta­
blecimiento en el pasado año. han 
ascendido A ciento nueve mil sete­
cientas cincuenta y cinco pesetas 
con veinticuatro céntimos; resul­
tando un déficit de pesetas cuatro 
mil quinientas veintiuna con cin­
cuenta y cuatro céntimos, que 
agregado al que resultaba en fin 
del año anterior, se eleva en 1 • 
de Enero de 1.S99, á veinticinco 
mil oi-hocieiiLas cu-irenta y cuatro 
pesetas con cuarenta y dos cén­
timos. 

Gomo nota final y para poner de 
inanifieslo el inmenso bien que el 
hospi'al reporta, apuntaremos las 
siguientes cifi-as. 

Fué fundado hace doscienlos 
cuatro años; han recibido auxilios 
doscienlos setenta y un mil dos­
cienlos cincuenta y ocho enfermos, 
y ha recibido limosnas en metáli­
co por valor de seis millones, no­
vecientos setenta y tres mil sete­
cientas una pesetas y Ireinla y un 
cén limos 

Esas cifras hacen ol mejor elogio 
de la fundación y de la junta que 
tan bien y tan á gusto de la pobla­
ción la gobierna. 

POJUORA 
Abril sonreía, las aves cantaban, 

el c6iiro blando mecía la flor; 
la tíerraylos cíelos amor DOS brindaban, 
mí bien, me decías, temblando deamor. 
Y loco, al mirar de tu fat los sonrojos 
mí vida, te dijo con ardiente afán; 
si hay cielo, ese cielo ha de estar en tas 

(ojos, 
tus dulces miradas copiándolo están. 

Abril no sonríe, las aves no cantan, 
el cíelo es sombrío, sin luz ni color, 
las flores marchitas, los valles no en-

^cantan, 
me ves y te ocultas sintiendo rubor, 
y triste, al mirar da tu faz los sonrojos, 
¡perjura! me di^o con pena y aián: 
Si b ^ cielo, ese cíelo no está ya en tus 

• [ojos 
tus tristes miradas dioíéndolo están. 

Ángel L. Ortfc. 

MEDICINA 
PKACTICO-POPULAR 

Origen de las enformedades 

Al inaugurar hoy esta interesantísi­
ma y ütil sección, y antes de entrar de 
lleno en materias do males y sus trata­
mientos al alcance de todos, parAcenos 
oportuno decir cuatro palabras sobre el 
orífiren de las enfermedades, que como 
sabrán todos mis lectores, se remonta al 
principio da los tiempos. 

El pecado de nuestros primeros pa­
dres. 

Hé aqui ol origen de todos nuastroa 
males. El hombre que había nacido pa­
ra vivir eternamente en la grada, y por 
oonsififniente, libre de todo dolor moral 
y físico, vlóse de repunte, y tan luego 
hubo cometido su primera falta, despro­
visto de aquella gracia divina y conde­
nado por el mismo Dios que lo oreara, 
y con fallo terrible é inevitable, á toda 
clase de trabajos y enfermedades y has­
ta la muerte. 

Desde aquel infausto día empezaron 
nuestras desdichas; desde entonces este 
mundo, antes vergel florido, sin abrojos 
ni espinas, quedóse convertido eu triste 
valle de lágrimas. 

lié aquí ahora cómo relatan antiguos 
cronicones la escena terrible de la con­
denación: 

Adán y Eva, después do saborear la 
tentadora manzana, hablaq^e quedado 
profundamente dormidos sobre el mulli­
do césped de hermosa pradera arrula-
dos por los melodiosos trinos do las 
aves y el cadenuiuso murmurio de los 
saltadores arroyuelos. De repente, un 
trueno terrible estalló sobre sus cabe-

I zas, y al despertar, oyeron con espanto 
i la voz irritada y tremenda del Eterno 

que les gritaba: Alzaos en mi presencia 
y oíd: Por vustro delito de de«ot>edien-
cía os arrejo de estos lugares, que hsbels 
manchado con vuestras culpas. Por es­
te mismo pecado, ocndenados sois desde 
esie inst.inte áganaros el pan con e! au< 
dor du vuestras frentes: suiriréis ad#< * 
más toda suerte de dolores, tanto físi­
cos como morales, y cótnO desde este 
momento os retiro toda la gracia que os 
habla dado, por mucho que os afanéis 
vosotros y todos vuestros descendientes 
jamás volvereis á gozar de I* felicidad 
ceiupleta en que habéis vivido y cuyo 
derecho acabáis de perder. 

Calló la voz del SeDor, y los pobres 
condenados cayeron de rodillas implo* 
rando, entre mares de lágrimas, ole-
meoci i para su falta. 

Compadecido Dios, volvió & dejar oír 
su voz y prometió á nuestros padrea que 
sus dolores hallarían un término en la 
muerte, y que de mujer nacerla quien 
aplastara á la serpiente, cansa de su 
perdición. 

Y en llegando á este punto, un ángel, 
blandiendo una espada de ftiego, los 
arrojó, para que nunca pudieran voU 
ver, do aquellos lugares de diobas, y 
de venturas, para siempre perdidas. 

Nada hemos podido encontrar en los 
antiguos textos qno hemos hojeado^ res­
pecto á la primera enfermedad que pa­
decieron Adán y Eva, pero cualquiera 
que fuera, copio nuestro objeto en esta 
sección es tratar toda clase de enferme­
dades poniendo al alcance de todos, los 
medios y elementos de que la ciencia 
se vale para combatirla, hacemos pan­
to por boy basta nnestra próxima «on-
íereooi*. 

DK. VIRIATO 

Pronósticos del tiempo 
l."QUINC. NA DE MARZO 

Los primeros días de Marzo serán, 
por lo general, de buen tiempo, domi­
nando en la Península las corrientes 
orientales. 

El sábado 4 se formará an mínimo 
barométrico eii el Mediterráneo supe­
rior, que ejercerá alguna inflaenoin en 
las regiones vecinas do dicho mar, con 
vientos del primer cuadrante. 

Las altas presiones que habrán domi­
nado en los anteriores dias empezarán 

Muau.a. IIJJJ'BL 
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Drsula se echó á roí'. 
— ¿Por qué os reís, sefiora? dijo algo picado Pom-

iu«tcrre. 
— Porque os veo encogido, turbado, hecho un ton 

lo; como que se os flgura que, en vez de ser mi no­
vio, SDÍS mí criado. 

—Algo hay do eso, seflora; traéis tan rica manti­
lla, tan rico traje y tan buenas alhajas, que pare-
ceís una grande de Espafla. 

-¡Bah! sí yo fuera grande do Espafla no me hu­
bierais encontrado en uu cuarto tan pequeño, ni 
aunque me hubiera enamorado de vos, os hubiera 
dicho que el único fin que podían tener nuestros 
amores era el matrimonio. 

— Pero en vos hay misterio, seflora, dijo Pomme-
ferré, á quien el trato, aunque do criado á setlor. 
con gente noble y rica, habla becbo-oulto. 

—No sé sí puedo fiarme de vos, dijo Ursu.'a: por­
que no sé si vuestro enamoramiento «s deseo; ó ver­
dadero amor. 

—Qué ¿no veis qno estoy temblando todo? 
—Eso nada prueba. 
— ¿Qué sabéis vos, qne nunca habéis amado? 
- H e visto enamorados de mí á muchos hoiubics; 

los he tenido á mis pies: llorando desesperados; y 
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—¿Qué es esto, sefiora? dijo: habéis soltado vues­
tra estameña y vuestras tocas y os habéis convertí-
lio en una dama noble y rica, á Juzgar por el traje. 

—¿Os p:irezco bien? dijo con una perfecta coquo-
teri.k Úrsula. 

—Siempre me parecisteis bien, sefiora; pero ako-
ra me parec»:is una divinidad. 

Eu efecto, Úrsula era en aquellos momentos una 
de esas buenas mozas incitantes, que no pueden 
verse sin que se sienta algo desconocido, una espe­
cie de vértigo dulce, embriagador. 

Blanca, blanquísima, sus abultados y brillantes 
cabellos negros determinaban un enérgico contrabte 
de an efecto inmejorable. 

Desembarazada además de la toca, dejaba v«r 
una garganta mórbida, redonda, lodcada por una 
ancha gargautilla de dobles vueltas y do gruenas 
perlas que no perjudicaban á lo nacarado de la gar­
ganta. 

Además de esto, la especie de pafioleta de seda y 
eneaje que cubria sus hombros y saseno, dejaba 
ver la voluptaosa forma de este. 

Las manos no podían ser mas bellas, y estaban á 
mas, cuajadas de ricas sortijas. 

—Pero ¿quién sois? ¿quién sois? dijo Pommeferre 
aturdido. 

r>5^/;^S^'>^^^ íí^^ 

CAPITULO XXXIIÍ 

Usa tr«nsformMÍ¿B «ue asombra i Pommeferre 

I 

jji fastidiaba Antolln paseándose por la parte 
de afaera de la puerta de Snnta Bárbata, 

porqae ya hablan pasado tres cuartos de hora des­
de que esperaba que aquella singular beata que so 
había enamorado de él de «na manera tan i^pentlna 
y de quien tan repentinamente se habla enamorado, 
basta ol punto do no aoordarse ya ni aun deltfbm-
bre de Petra Pica, que tenia doblones de á óeho, y 
los daba tan fáoilmonte, no habla «an llegado. '• 

Antolln empeeó á creer que era vtotima de an en* 

'%¿ 


